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Bmtcoipot^^riddeBpafia 
CoÍ^|u||¿¿i^®iti%^i^ I retirar c«it^ades ef ^tpétiáorriente 

objeto de reservar en lo posible ese 
auxilio á los realmente interesantes, 
otorgándoles la facultad de entregar al 
Banco las cantidades de que no les 
convenga hacer uso, disponiendo de 
ellas conforme lo requieran las conve­
niencias de la explotación de su finca, 
y disfrutando de interés recíproco; es 
decir, que por las entregas que hagan 
al haber de su cuenta de depósito, se 
les abonará el mismo interés que de­
venga el préstamo; de modo que, en 

Parh eTToínmto áe laagricultüra^ elBq^co fíipotecario 
de España ha acofdado hácéferí lo ^cesivo y hasta 
nueva or(fen, prestimos hipotecarios.eon garantía de ñn- ....̂ „ ,.,. „, ^_, ... 
cas rústícas, CÓTlcem^ákhaskí el 5Ó por 100 de sa valor | definitiva, vendrá á pagar el interés 
y por cantidades que ñh^excedanúe 25.000 pesetas. Estos ,^°^^^^^ ° queresu e 
préstamg^ serán sin amc^iizaciSn y al interés dé 4'50 por \ 
Í(M ^ñ^por Í(K) dé com^^riy por un plazo de uno á ] 
cinco años. ./ \ 

iS^ 0$t^spr<^tmrm^i¡^00é^tmcká(leré€}w Mtfue 
el Banco le abra vna céenta corriente de depósito á ocho 
días vista, en la que gfodrá ingresar %retirar las sumas 
que tenga por conveliente, siempre que eh^aldo que resul­
te á mf<^íp§fna^ stpé-ipt: ^í cenital det^ésteimo que 
tenga realizado^^ esté en vigor y se le abonarq^ por dicho 
saWog'^ilftStpfintér^é^4'50 por ÍÚO 04tmkpr9i^Qado 
por días. #* * \^ 

La cuenta corriente se cenata el mismo día en que ter­
mine el plizo de duración del préstamo. 

Madre 20 de Julio de 1911.-El Secretario, EUGENIO 
CONtíE Y MONTERO. ' 

KI ÍEVAS OPERICIONES 

En este mismo número leerán nues­
tros suscriptores un anuncio relativo á 
las operaciones de préstamo que el 
Banco Hipotecario se propone realizar 
en beneficio de la agricultura.. \A 
idea de autorizar i los mutuatarios 
á disponer, si así lo quieren, de sus: 
fondos, á medida que los necesiten, 
nos es muy simpática, al menos pqr e ¡ 
deseo que demuestra de ahorrarles, en 
io posible, el gasto de interés corres­
pondiente á un capital que no retiren 
totalmente de las cajas del Banco. 

Cuando se solicita un i»é^mo hi­
potecario «s obligado que el ptíicio-
naíio recoja toda la cantidad que^e le; 
concede. En tesis general túo le hace 
falta en el acto, pero no hay regla sin 
excepción, y es sabido que en deter­
minadas circunstancias no es preciso 
de una vez toda la cantidadj serio 
que. por la esencia misma del présta-
3 o, el mutuatario tiene que coniservar 

en su poder, toda la suma recibida, pa • 
gando interés por un capital, del que 
solo va áultilizar una parte en el acto.; 

Así, par ejemplo, cuando.se trata de; 
ad(̂ uir¡r herramientas, aperos de la­
branza, abonos, etc., puede convenir 
al labrador saber que dispone de una 
cantidad que le sea necesaria solo en 
parte. 

El préstamo corriente le obliga á to­
marla, y, como hemos dicho, á pagar 
interés sobre la totalidad del mutuo, 
aunque no lo utilice por completo; aún 
en el caso en que elgiro de su negp-
cio le permita disponer en breve pta^o 
de una parte de la cantidad prestada, 
para reembolsarla, el mecanismo de 
las citadas operaciones no le consiente 
hacerlo sin gastos muy onerosos. 

Nptamio e|tas deficiencias, mas vi-
s ^ S f l l a á liberaciones sobre ffiHcas 
rústicas que en las operaciones trata­
das con garantía de fincas urbanas, cu­
ya explotMión es completamente dis 
tinta de las primeras es por lo que se 
lia digeurrido ofrecer á los agricultores 
exclusivamente, una manera de levan^ 
tar fondor, dentro de cierto límite, con 

sobre 
suya. 

Esto es una mejora muy apreciable 
para cuantos tengan precisión de ad­
quirir dinero por un corto plazo, que 
serán, como hemos explicado, aquellos 
á quienes agobie un pago de momen­
to para las urgencias de su explotación 
y á los que quieran ó no les convenga 
emprender de una vez el gasto que és­
tas representen. 

Como es natural, tratándose de ope 
raciones inmobiliarias, tiene que inter­
venir el Tesoro en forma de devengo 
de derechos reales y de timbre, sin 

I que el Banco tenga participación en 
4.ichas formalidadas. 

Suponemos que el Banco Hipoteca­
rio hará una propaganda activa en las 
comarcas agrícolas para quesea conoci­
da esa innovación; instaurar un nuevo 
criterio económico no es obra de un 
día. 

Las condiciones en que se halla 
nuestra riqu^a rústi^|q|:lam% cierta­
mente auxHios'de í&rác!ef f rá«ico. 

El sistema que acabamos de descri­
bir someramente cuenta en .España 
buen número de adeptos que conffan 
mucho, para bien de los labradores, en 
que estos dispongan de capital en 
buenas condiciones y con mayores fa­
cilidades de las que resultan de la con­
cesión de préstamos hipotecarios en la 
f-jrma corriente de dichas operaciones. 

Como precio del'dinero, el presu­
puesto por el Banco Hipotecario ês el 
mismo que el que cobra el Banco de 
España por sus operaciones mercanti 
les. Ahora, como resultado para el fia 
que se persigue, no podemos aventu­
rar ningún pronóstico, y aun paskrá 
tiempo antes que sea posible apreciar 
los resultados de la obra que ahora se 
emprende. En punto á teoría no hay 
nada que decir; pero como quiera que 
le falta la contrastación de la práctica, 
hay que esperar un poco para que lo 
mismo el público que el Banco vean 
si es posible llevar á cabo en mayor 
escala el repetido ensayo. 

LA5 LILAS 
Sus matices delicados, 

su fragancia suave y fina, 
las presenta á vuestros ojos 
vaporosas y atractivas. 

¡Vedlas, vedlas! cuan esbeltas 
sobre el talle airoso oscilan 
salpicadas sus corolas 
de mil gotas diamantinas. 

Son muy dulces, apacibles, 
tan amables como lindas, 
pero son poco discretas 
las encantadoras lilas. : 

Y tan pronto los galanes 
su cariño solicitan, 
son tan bob.is que ál instante 
corresponden decididas. 

Y en las más falsas promesas 
perdurable efecto fían, 
mientraselIoS^ñtte sí > ";^*Í 
se sonríen de las lilas... 

No protestan del galán 
cuando audaz las acaricia, 
y se dejan, embobadas, 
que las bese la mejilla. 

Se figuran que es eterno 
el afecto que las brindan, 
sin pensar que el amar bien 
no es tan fácil en la vida. 

Sin pensar que los galanes 
van buscando siempre lilas 
y después de entretenerlas, 
ni las quieren ni las miran. 

Yo por eso exclamo, al ver 
que apesar de ser bonitaŝ  
lloran triste su abandono: 
¡F>Qbres j^|«sl if^bn^ lila: 

'2 Ritáíró GÉ-éé PÍ 

El teppapisffii 
Madrid 31-9 m. 

En Oimbra (Orense) los conce)a-
les Francisco Pardo y Pedro R&-1 
gueiro, amotinaron al pueblo, arfe ¡ 
jando en las calies numerosas bom--
bas de dinamita que causaron gran­
des destrozos. 

Los propósiios de los amotinados^ 
era exteriorizar su protesta porque 
el alcalde había suprimido los feste-; 
jos que actua'mente se celebran. , 

Después trataron de «lynchar» al 
alcalde, no consiguiéndolo porque 
éste desapareció del pueblo ante el 
temor de ser objeto de una agr«sl<»n.s 
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Noche de Ueiíiofla 
l a calle se encuentra invadida por 

una multitud bulliciosa y contenta, los 

fároliiíos multicolores se mueven al 
solpló del airé acariciador y fas mú­
sicas entonan alegres bailables. 

En estas fiestas el alma popularse 
estremece de alegría; no hay cosa 
más digna de observación que un^ 
verbena. ' 

¡¿Quién no sentirá ningún recuer­
do al presenciar'as?! " 

Trae añoranzas de tiempos mejo­
res, cuando inundados de gozo, lle­
vando entre nuestros brazos, el cuer­
po divino de alguna mujer, bailába­
mos al compás de una música dulce 
y cadenciosa. 

Yo siento ijn gran cariño por estas 
fiestas, quisiera que al igual de este 
año, se celebrasen siempre, muchas. 

Syn tan ingenuas, tan sencillas, 
aquí no hay las ridiculas cortesías de 
la etiqueta; solo una pareja que 
mientras él clesliza en los oidos dé 
ella palabras desamor, mueven sus 
cuerpos ágiles y con honestidad. 

Pero la contemplación de un festi­
val dCsestos, se presta á un amargo 
dasengaño, junto á la modesta pare­
ja obrera, danza la mujer de conduc­
ta licenciosa, que con sus desver­
güenzas y ademanes impúdicos, dan 
la nota discordante á esta escena. 

Se Impone, mejor dicho, es necfe-
sarip que se procure alejar de estas 
fiestas á estos seres que la denigran 
y de esta manera, seguirán síend¿, 
taii típicas, tan sencillas y tan mo­
destas, fverdaclera^ alegría popular 
qiie îefttre musipás, risas y luceá, 3íi-
traigah las pocas horas de descanso 
del fatigoso trabajo, ios humildes 
obreros. 

, Joaquín Moneada Moreno. 

Juicio de faltas 
Como teníamos anunciado, en la 

mañana de liof sé ha celebrado el 
juicio de fallas con motivo del fe^baro 
atropello que fué objeto el joven 
Eranciscb Hernández Díaz en la ins­
pección de vigilancia, asistiendo al ac­
to ün numeroso publico. 

Se dieron cuenta de las diligencias 
instruidas como de guardia por el 
Juez municipal don Ramón Cañete, 
prestando seguidamente declaración 
el jefe út.%^mdf<L señor Caballero, 
el ageaÉe'dá Moild ciíerpo Hidalgo y 
el joven apaleado que se presentó 
acompañado de su padre y tío. 

El juicio quedó suspendido hasta el 
próximo día 8 del actual por no ha­
ber comparecido el agente del cuerpo 
de Seguridad Piñuelas, que es uno de 
los denunciados como uno de los au­
tores del apaleamiento. 

CONCURSÓ 
El Comité Central de la Liga espa­

ñola contra el duelo, abre un concurso 
con arreglo á las bases siguientes: 

- T E M A S -
!.• El duelo ante la moral, la ra­

zón y el verdadero concepto del ho­
nor. Instituciones y s melones eficaces 
que para reprimirlo se han establecido . 
en las naciones más civilizadas. 

Premio de S. M. el rey: un tintero 
de cristal y plata. 

2." Causas que sirvieron de funda­
mento para declarar al duelista como 
contrayen|cy de la L ^ penal que fue-
reí base ^ a í t red^|*5n del capttulo 
9.® del Código penal en sus artículos 
439 al 447. 

Premio de S. A. R. la infanta don 
Isabel: un reloj onís para mesa. 

3.* Medios más prácticos para de­
sarraigar de los espíritus de nuestras 
clases altas y medías la preocupación 

i duelista. 
Premio de la Excma. Sra. marquesa 

de Squilache: estatua alegórica, repre­
sentando la paz y el trabajo. 

4." Tribunales de honor. Su orga­
nización y funcionamiento. Validez le • 
gal de sus fallos. 

Premio de la Liga contra el duelo! 
un ejemplar del Quijote, edición de 
lujo. 

Condiciones: Los trabajos no po­
drán exceder de una extensión de 200 
páginas impreso en octavo. 

20 PrM(mo 23 Prólogo 22 Prólogo 
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un guijsrra de {a rambla, ««ŝ tevaníd ekhidalgo ve­
lozmente y cor.ió trí9 el potorimás comO; oo le 
hallara en lailnmedlaékíne» de la Motería, creyó 
quf el animal había C3f ido en iiJSca dé su cusdra 
y dirigió stis p'sarj á eu eas», c»lár>dosf; el chan:-
bergó y ÁhJhdoM el emlSoE© de 1* capa : para ao 
dar lujear« ser reconoclito pbr los escasos tran-
aeifgtes que diícurfian por las oacuras calles de la 
pob'aciój. ^ 

De esía maneja negó muy cet<a di tü casa' sin 
é .̂contrar á su cabaltOtlba á seguir buscándole, 
cuatídú af volved el ángufó qtfe f rtnaba «u 6a«a 
CÓQ la plaza Mayor y la müralía,áícátir<5 á t^r un 
bulto aotpecboso que bajaba la cUeita del Ckatilto 
y que muy recitadúí ss acercaba al portón de su 
mora^. *' ^ 

—Teneos,—íijo él 'lildalgo cogiendo pw un 
bráio al qué caüsíí)» sus fccetos. • •' 

—Soy yo señor,—le Contestó Rodrigo íémbloro-
ao;—¡por Dios, señor/níié laitlmáisí... 

—Caíh y respóndeme,—le dijo el caballero 
con imp-iio,—¿Por que tiemblas y por qué estás 
Equi? 

Antes de que el lector escuche al paje, bueco 
será que le digamos la causa de su estancia en 
aquel sitio, por si el mancebo ocultar la verdad 
quierer 

Apenas concluyó de prpimoQiar las últimaŝ  pa­
labras, resonaron doi golpes en la puerta. 

— ¡No dijel—murmuó.—Debe eitar loco fl le-
gf 'or Pedíio Maftíoez. ¿V«a4ré. ^ ^an^ar, que i pa­
gue y bije la f rol ? Su ipdteiQM previeióat podfá 
costar 1% vida áalguoQ* infelices nav^antef. 

y sil hacer preguntaialg^e,«btl& la puesía y 
esperó á qa; el fctea Hígado le dirigiera ta pala­
bra, pueseon la luz de'su fo^te negábase su vis­
ta ápenetrarién las/loieblas. ^ 

—Que Dios 09 guard?, buen ioiier6,~le dijo i 1 
paje aesde afuera con su atiplada voz de adoles­
cente. 

-¡Calle!-»^dlfo Francisco el Aiumbreiío,-^¿mu­
jeres por aqui? Pase de largo dofii extraviada, que 
no es é«ta la casa que ella busca. Llame tlcaaiillo 
slle pla«e, que allí la gusrdia la dará socorro. 

—Hombre y muy hotnbfe, vive Dioi¿ es el que 
acaba de lámar,—replicóle R>d-^oeofl una irri­
tación Indescriptible al sentiise tratado como una 
mujer aventurera. 

—Pues entre el hombre, voto al cielo, y saldré-
mos de dudas,—contestó el Alumbreño amóítaza-
do.—Y«£uldad, —continuó, luego que vló la talla 
e'xigüa de Rodrigo, - de bajar la cabeza, porque el 
umbral de esta barraca solo mide diez palmos 
desde el suelo. 

intentaban surgir en el seguro y anhelado puerto. 
Franci co el alumbreño, más conocido que el 

Cabezudo, valiente veterano de Lepaato, reco­
mendado por D. Jjaa de Austria al llusfJe Conce­
jo de la ciudad de Cartagena, desempeñaba el car­
go de torrero. 

Peg^di á !a atrevida torrecilla que sustentaba la 
firoh, h ibíi una do'ile choza en la cual habitaba 
el marinero. 

A la hora en que Rodrigo llegó junto á la puerta 
de Francisco, este ya habia encendido la farola, 
y al amor de de la lumbre, en su cocina, se ocu­
paba en asar un abundante rancho de aladroque 
que debía ser su cena aquella noche. 

Esta era chubascosa por demás. 
De vez ea cuando, ruidosas ráfagas de viento 

revocaban el humo de su chimenea, amenaaando 
arrebatar la vacilante y misera barraca, y le ha-
ciin cxcfaniar, moviendo U cabeza con zozo­
bra: 

—Será un.ñjilá^ro que mi pobre farola no nau-
fr gî e ejjta nuche en que anda suelto Satanás. 

De prono levauió inquieto la cabeza y estuvo 
iora,5yil largo rato. 

|-jutarlaqu^ oigo pisos,—murmuró,—peío alo 
iájida rae equivoco: ¿qul:n había de subir con este 
condenado vendaval? A no' ser,—continuó,—eie 
Mijesto regidor... 


